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1. Acojida 
 

2. Oración inicial 
 

3. Tema del Mes: 
 
 

CON JOSÉ Y CON MARÍA, 
PERMANECER FIELES EN EL CAMINO DEL EVANGELIO. 

 
 "El ejemplo de san José es una fuerte invitación para todos nosotros a 
realizar con fidelidad, sencillez y modestia la tarea que la Providencia nos ha 
asignado. Pienso, ante todo, en los padres y en las madres de familia, y ruego 
para que aprecien siempre la belleza de una vida sencilla y laboriosa, 
cultivando con solicitud la relación conyugal y cumpliendo con entusiasmo la 
grande y difícil misión educativa.”   

(Papa Benedicto XVI, Angelus, 19/03/2006) 

 
 Con esta Semilla Josefina encerramos las reflexiones sobre las 
Bienaventuranzas con el Papa Francisco, y veremos que en la Exhortación 
Apostólica “Laetate et Exsultate = Alegraos y Exultai”, en los ítems de 90 a 94, 
el Papa nos exhorta a "aceptar cada día el camino del Evangelio aunque nos 
traiga problemas." Considere lo siguiente: 
 



"«Felices los perseguidos por causa de la justicia, 
porque de ellos es el reino de los cielos» 

 Jesús mismo remarca que este camino va a contracorriente hasta el punto 
de convertirnos en seres que cuestionan a la sociedad con su vida, personas que 
molestan. Jesús recuerda cuánta gente es perseguida y ha sido perseguida 
sencillamente por haber luchado por la justicia, por haber vivido sus 
compromisos con Dios y con los demás. Si no queremos sumergirnos en una 
oscura mediocridad no pretendamos una vida cómoda, porque «quien quiera 
salvar su vida la perderá» (Mt 16,25).” (N. 90). 

 "No se puede esperar, para vivir el Evangelio, que todo a nuestro 
alrededor sea favorable, porque muchas veces las ambiciones del poder y los 
intereses mundanos juegan en contra nuestra. San Juan Pablo II decía que 
«está alienada una sociedad que, en sus formas de organización social, de 
producción y consumo, hace más difícil la realización de esta donación [de sí] 
y la formación de esa solidaridad interhumana». En una sociedad así, alienada, 
atrapada en una trama política, mediática, económica, cultural e incluso 
religiosa que impide un auténtico desarrollo humano y social, se vuelve difícil 
vivir las bienaventuranzas, llegando incluso a ser algo mal visto, sospechado, 
ridiculizado." (N. 91). 
 

 "La cruz, sobre todo los cansancios y los dolores que soportamos por vivir 
el mandamiento del amor y el camino de la justicia, es fuente de maduración y 
de santificación. Recordemos que cuando el Nuevo Testamento habla de los 
sufrimientos que hay que soportar por el Evangelio, se refiere precisamente a 
las persecuciones (cf. Hch 5,41; Flp 1,29; Col 1,24; 2 Tm 1,12; 1 P 2,20; 4,14-16; 
Ap 2,10)." (N. 92). 
 

 "Pero hablamos de las persecuciones inevitables, no de las que podamos 
ocasionarnos nosotros mismos con un modo equivocado de tratar a los demás. 
Un santo no es alguien raro, lejano, que se vuelve insoportable por su vanidad, 
su negatividad y sus resentimientos. No eran así los Apóstoles de Cristo. El libro 
de los Hechos cuenta insistentemente que ellos gozaban de la simpatía «de todo 
el pueblo» (2,47; cf. 4,21.33; 5,13) mientras algunas autoridades los acosaban y 
perseguían (cf. 4,1-3; 5,17-18).” (N. 93). 
 

 "Las persecuciones no son una realidad del pasado, porque hoy también 
las sufrimos, sea de manera cruenta, como tantos mártires contemporáneos, o 
de un modo más sutil, a través de calumnias y falsedades. Jesús dice que habrá 



felicidad cuando «os calumnien de cualquier modo por mi causa» (Mt 5,11). 
Otras veces se trata de burlas que intentan desfigurar nuestra fe y hacernos 
pasar como seres ridículos. 
Aceptar cada día el camino del Evangelio aunque nos traiga problemas, esto es 
santidad." (N. 94). 

 El Papa Francisco nos recuerda que "las persecuciones no son una 
realidad del pasado, porque hoy también las sufrimos, sea de manera cruenta, 
como tantos mártires contemporáneos, o de un modo más sutil, a través de 
calumnias y falsedades.” Y nos exhorta a permanecer fieles en el camino del 
Evangelio, aunque esto nos traiga problemas. 
 

 El Papa San Juan Pablo II nos enseña que en esta lucha para permanecer 
fieles es preciso contar con la ayuda del alto y él testimonia, con palabras y su 
ejemplo, cuánto confiaba en San José: 
 

 "Aún hoy tenemos muchos motivos para orar con las mismas palabras de 
León XIII: «Aleja de nosotros, oh padre amantísimo, este flagelo de errores y 
vicios... Asístenos propicio desde el cielo en esta lucha contra el poder de las 
tinieblas ...; y como en otro tiempo libraste de la muerte la vida amenazada del 
niño Jesús, así ahora defiende a la santa Iglesia de Dios de las hostiles insidias 
y de toda adversidad». Aún hoy existen suficientes motivos para encomendar a 
todos los hombres a san José.” 

(Redemptoris Custos, 31) 
 

 Con José y con María, debemos permanecer fieles en el camino del 
Evangelio en nuestra misión educativa. “Que san José sea para todos un 
maestro singular en el servir a la misión salvífica de Cristo, tarea que en la 
Iglesia compete a todos y a cada uno: a los esposos y a los padres, a quienes 
viven del trabajo de sus manos o de cualquier otro trabajo, a las personas 
llamadas a la vida contemplativa, así como a las llamadas al apostolado.” 

(Redemptoris Custos, 32) 
 

 "El ejemplo de san José es una fuerte invitación para todos nosotros a 
realizar con fidelidad, sencillez y modestia la tarea que la Providencia nos ha 
asignado. Pienso, ante todo, en los padres y en las madres de familia, y ruego 
para que aprecien siempre la belleza de una vida sencilla y laboriosa, 
cultivando con solicitud la relación conyugal y cumpliendo con entusiasmo la 
grande y difícil misión educativa.” 

(Papa Benedicto XVI, al Angelus del 19/03/2006) 
 



 Con José y con María, debemos permanecer fieles en el camino del 
Evangelio, tanto el camino sea fácil o difícil, ya sea que se vea o no con los ojos 
humanos la meta. Escuchemos San José Marello: 
 

 "Entonces diremos a nuestro Gran Patriarca (San José): he aquí todos 
nosotros para ti y tú sé todo para nosotros. Tú, indícanos el camino, sostiennos 
a cada paso y conduznos hacia donde la Divina Providencia quiere que 
lleguemos: sea largo o corto el camino, fácil o difícil, ya sea que se vea o no con 
los ojos humanos la meta, de pronto o despacio, contigo estamos seguros de 
caminar siempre bien." 

(San José Marello) 
 

 Felices aquellos que, bajo la mirada de San José y siguiendo su ejemplo, 
aprenden a abrazar diariamente el camino del Evangelio, aunque eso nos traiga 
problemas. 
 Felices aquellos que, bajo la mirada de San José y siguiendo su ejemplo, 
aprenden a tratar a los demás con serenidad y dignidad, incluso y sobre todo 
en ocasiones injustas o de persecución. 
 

4. Reflexión e Intercambio 
 

 Compartir en las palabras del Papa Francisco: “Jesús mismo remarca 
que este camino va a contracorriente hasta el punto de convertirnos en seres 
que cuestionan a la sociedad con su vida, personas que molestan. Jesús 
recuerda cuánta gente es perseguida y ha sido perseguida sencillamente por 
haber luchado por la justicia, por haber vivido sus compromisos con Dios y con 
los demás. Si no queremos sumergirnos en una oscura mediocridad no 
pretendamos una vida cómoda, porque «quien quiera salvar su vida la 
perderá».” 
 

5. Compromiso del Mes 
 

 Practicar la fidelidad y aceptar cada día el camino del Evangelio aunque 
nos traiga problemas. 
 

6. Oración final. 


